
Noches en el
Boulevard 

El movimiento de Asia: azaroso y largo
recorrido a través de sus pistas de

baile, zonas privadas y barras bravas.  

En Depeche Order, 
para acérrimos de la
música ochentera,
alrededor de las 2 a.m.
cuando la noche arranca. 

Kilómetro 97.5 de la Panamericana Sur.
Sábado de febrero, 11 p.m. Bañados y

emperifollados, los ocupantes del auto
deben dar algunas vueltas antes de
ubicarse en el estacionamiento del

Boulevard. A varias juergas de empezado
el verano, los conocedores de Asia

explican que los viernes se pone mejor,
porque los sábados todo el mundo viene.

Todo el mundo en el planeta Lima, esto es. 
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Amables sorpresas de la noche. Abajo, pista de baile y barra central de discoteca Joia. 

LA larga noche en Asia, entonces,
justo cuando más visitantes se
esperan, amerita un cuerpo pre-

parado para el goce y el roce. Las luces
del Boulevard la hacen de exclusivo oa-
sis en el desierto de la costa limeña.
Chibolas en tacos y minis pululando con
sendas flores en la cabeza; grupos más
adultos pero no menos expectantes que
llegan a instalarse; Maritere Braschi en
ajustada vestidura, concitando el inte-
rés de más de un admirado muchacho
(¡es un avión!, se escucha de alguno). 

Un lugar para empezar el recorrido
bien puede ser el restaurante Tragaluz.
El comedor funciona hasta la mediano-
che, pero luego se puede pasar a tomar
un trago a la terraza, en el segundo pi-
so. Apostando a seguro, vale guiarse por
las recomendaciones del propio chef Au-
gusto Baertl, dueño del local, y empezar
con un Mojito Tragaluz. El paladar so-
fisticado puede encandilarse con unos
enormes langostinos en salsa curryket;
pero la hamburguesa Angus Beef no tie-
ne pierde. Así como cualquiera encuen-
tra solaz en el Moelleux au chocolat, pe-
queña torta de chocolate bitter belga.
En total, tanta gracia suma unos 140

“Este es mi sitio,
flaca”, dirá una
muchacha de rímel
escurrido, bloqueando
sofás de zona privada.
soles. Ojo: es casi imposible encontrar
sitio si no se tiene reservación.

También se pueden hacer previos
en Studio 7, la barra de Jack Daniel’s:
música ochentera, conciertos en vivo
(este 21 se presenta Emergency Blan-
ket, por ejemplo) y una botella de
whisky a 230 soles. La Huaka, que jala
a un público de menor edad, también
suele programar conciertos variados
con bastante acogida: en la zona de pa-
changa han estado Los Hermanos Yai-
pén y The Wailers, y en el VIP Room se
han tenido eventos electrónicos como el
del dj Sharam. Vale conocer que para
conciertos grandes, los socios entran
solos; otros días, el carnet puede servir
para hacer pasar a uno o dos invitados. 

Y es que ya entrado en calor, el cuer-
po pide movimiento. Cerca de las tres

Calores de Bareto, en concierto en pleno Boulevard por Día del Pisco. Abajo, Yakir Sato capturado en singular paso, Depeche Order.

Escribe: REBECA VAISMAN
Foto: PAOLO LÓPEZ
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A veces, el duchazo luego de un día de playa (o de trabajo, para los piñas) no despabila de cansancio semanal. Falta de control personal hace el resto. 

Mechas 
y Gorilas

Estados Alterados

de la mañana empieza la buena juerga
dentro de las discotecas. Nikita apela a
un público mayor, de treinta y cinco
años para arriba, y más solvente: que
pueda hacerse cargo de los 150 soles
por persona de la entrada.

Opciones más juveniles son Stereo,
Depeche Order o Joia. 

Ese sábado, esta última recibe con
toda la festividad que se espera de fe-
brero. Sobre sendos estrados, profe-
sionales disfrazados animan la juer-
ga. No pasa mucho rato –sí varios va-
sos– hasta que algunos parroquianos
pierden la timidez y se animan a dar
su propio show, encima de la barra.

VARIAS fotos y en distintos luga-
res había tomado Paolo López,
autor de las imágenes que ilus-

tran esta nota, cuando el amanecer le
dio en Café del Mar (CDM). Alrededor
de las 7 am en dicho local, se desató
una pelea. El colaborador de CARE-
TAS procedió, por una cuestión de ins-
tinto casi, a registrarla. Inmediata-
mente fue rodeado por 4 miembros de
seguridad, quienes lo golpearon; da-
ñando la cámara (rajando el parasol del
lente) en su afán por quitársela. López
entregó la tarjeta de memoria, para
evitar que la rompieran irremediable-
mente. Tras reiteradas conversaciones,
esta tarjeta fue devuelta el día lunes
por la noche, habiendo sido revisada y
editada: las fotos de la pelea, entre
otras del local, no estaban. El que se
hayan recuperado sólo se debe a un
error técnico de quien estuvo encarga-

EL incidente que originó el pro-
blema relatado en Café del Mar
no es ajeno a Asia. No le es aje-

no, en realidad, a ningún lugar que
conjugue trago, juerga y la cercanía de
la mañana. Esto, se esté en el kilóme-
tro que se esté. CARETAS no pretende
ser la voz aguafiestas, y sin caer en
moralismos innecesarios es menester
apuntar las consecuencias de los exce-
sos a los que es fácil llegar cuando los
ánimos están naturalmente exaltados
por largas y líquidas horas. La pelea
en CDM no fue la única que ha tenido
el local durante el verano, ni la única
que se ha dado en el resto del Boule-
vard, como bien señala la foto de la iz-
quierda. Evidentemente, tampoco será
la última. Que los locales estén atentos
a estas situaciones potenciales no sig-
nifica que los servicios de seguridad
puedan tomarse libertades peligrosas,
eso es evidente. Luego, la borrachera

do de eliminarlas, lo que no cambia la
intención. Consultados los responsa-
bles de CDM (quienes hicieron pedido
expreso de mantener sus nombres en
reserva), estos declaran que “se toma-
rán las medidas correctivas del caso: se
verá quiénes, cómo y por qué se dio la
situación, y cuál debería ser la san-
ción”. También expresan que el agra-
viado es bienvenido a acercarse a las
oficinas y que “de existir algún tipo de
daño”, se asumirán responsabilidades
con respecto a los perjuicios. Finalmen-
te, señalan que, para evitar este tipo de
incidentes con prensa, cualquier ingre-
so de algún medio deberá hacerse pre-
vio permiso escrito.

Pero el problema, claro, no se cir-
cunscribe al maltrato a una persona
de prensa. Mientras eso quede claro,
parroquianos, a guardar camaritas.
Aunque sean de celular.

te miembro de seguridad, estratégica-
mente colocado y presto a desanudar
peleas y espantar colones. Afortunada-
mente, en la zona electrónica siem-
pre se encuentra sitio libre. Y aunque
muchos concuerdan en que no po-
ne, unos minutos de recogimiento sir-
ven para parar la mano y recobrar fuer-
zas. Y dejan una enseñanza que no por
vana, deja de ser útil: un par de zapatos
de taco recién estrenados prueban ser
hermosos en las noches de Asia, pero
también una estupidez. 

A las nueve de la mañana varios va-
lientes quedan dentro. Para el que
abandona el recinto de la diversión, la
claudicación obtiene necesario consuelo
en el desayuno de Pasquale Hnos: un
sándwich de pollo a la brasa, de chicha-
rrón o de lomo, y un vaso de chicha por
17 soles, aproximadamente, es justo y
necesario. De ahí a la cama (cercana,
con suerte) o al carro. Dependiendo del
estado (y de la responsabilidad), se aga-
rra carretera o se reclina el asiento pa-
ra cerrar los ojos que tanto han mirado.

El descanso, sin embargo, no puede
durar mucho. El sol ya quema fuerte en
la cara. Como recordando que pese al
caprichoso estilo de Asia, el día sigue su
curso. ■

Colaborador de CARETAS
es agredido por fotografiar
pelea en Café del Mar.  

Posibles excesos del Boulevard también son mencionados. 

–estado que no es extraño para uno y
otro lado de estas páginas–, que en
distinta medida suele formar parte
de la escena juerguística, se torna
aún más peligrosa cuando la distan-
cia entre la barra y la cama es de de-
cenas de kilómetros de carretera.

De ahí que sean necesarias cam-
pañas como la impulsada por esta re-
vista en conjunto con DIAGEO. To-
das las semanas, ángeles-modelo de
blanco veraniego recorren las playas
de Asia, dejando bajo cada sombrilla,
sobre cada toalla, un mensaje que es
útil en cualquier estación del año:
consumo responsable, sobre todo
cuando se estará al timón. Que basta
unos segundos de somnolencia o ma-
reo para que una normal (y necesa-
ria) noche de distensión se convierta
en un mal rato. O en algo peor. Ahí
las estadísticas de la policía de trán-
sito para probarlo. ■

Los resultados varían.
Pero no confundirse: el ambiente

carnavalesco y el gesto animado de la
concurrencia no prometen simpatía es-
pontánea. A las cinco de la mañana, con
el sitio repleto, es imposible no ser roza-
do, topado o empujado; mucho más difí-
cil es encontrar un lugar para sentarse.
Ni pensar en los sofás que rodean la pis-
ta de baile: son privados y se aseguran
previa reservación. “Este es mi sitio, fla-
ca”, dirá una muchacha de rimel escu-
rrido ante un ingenuo pedido de cle-
mencia, con la aprobación indignada y
ganadora de sus apoltronadas acompa-
ñantes. También con la venia del silen-

Bronca en pleno Boulevard, 8 a.m. 
Algunos sí sonríen a la cámara en CDM. 

Pelea que quiso ser borrada por administración de CDM. Der, parasol roto del lente. 
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